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impropia reerderiación    .

,     . .   del MOPU
DESDÉ que, por Real Decreto de 4  de

julid  de  1977, se configuró el  nuevo
Ministerio  de Obras Públicas y  Urbanis
mo,  se  han sucedido en él  ‘reorganiza
clones muy ‘fundamentales, dos. de las
cuales  tuvieron  efecto  en  el  período
comprendido entre el 14 de abril de 1978
y  el  27 de  abril  de  1979, o  sea, en el
plazo de un año y  trece días. En la  pri
mera de las citadas fechas se aprobó un
Real Decreto «por el  que se  estructura
el  Ministerio de Obras Públicas y  Urba
nismo»;  en  la  segunda, se aprobé otra
disposición  de  igual  rango por  la  que
«se modifica la estructura orgánica» del
mismo departamento. Evidentemente, la
creación  del  Ministerio  de Transportes
y  Comunicaciones y la supresión del Mi
nisterio  de  la  Vivienda fueron motivos
bien  justificados  para la  reestructura
ción  dl  nuevo Ministerio de Obras Pú
blicas y  Urbanismo.

Ahora,  como si  los  cambios efectua
dos  en  el  MOPU hubieran tenido  una
intención de provisionalidad, va a reali
zarse  un  nuevo  reajuste  que,  según
nuestras noticias, afectará a  los  servi
cios  periféricos que, como las Jefaturas
Regionales de  Carreteras y  las Jefatu
ras  Provinciales, ya  habían sido  rees
tructurados por  Decreto de  17 de abril
de  1975. Este nuevo reajuste era temido
por  nosotros desde el  día  23 de abril
último,  fecha en  la  que el  ministro se
ñor  Sancho Rof, al  dar posesión a cua
tro  nuevos altos cargos del MOPU, dijo:
«En fecha próxima se producirá una nue
va  reordenación —que no una reorgani
zación— del  Departamento, qué  lo  irá
acercandO a lo  que habrá de ser en el
momento en que comiencen a funcionar.
con sus estatutos, las comunidades au
tónomas».

Por  muy. sutil  que quisiera sar la  in
tención del -señor Sancho Rof, nosotros
no vemos, en el plano de las realidades,
qué  diferencia sustancial  pueda haber
entre reordenación y reorganización, sal
vo que en el  MOPU se hable un lengua
je  de precisiones semánticas que des
conoce el  común de los  mortales.

Pues bien, la  reordenación anunciada
parece que está a punto de ser culmina
da mediante un Real Décreto que, según
nuestras informaciones y si  no se actúa
con  rapidez para  impedirlo,  iría  a  la
aprobación de  •un próximo Consejo de
Ministrps.

No queremos reordenaciones como la
que  se  pretende con el  Real Decreto
que se ha redactado porque, entre otras
cosas, desaparecen las Jefaturas Regio
nales de  Carreteras y  se ‘refuerzan, a
cuenta de tal  extinción, las competen
cias y atribuciones de Jas Jefaturas Pro-  -

vinciales. Se ha dicho que, parte de las
funciones encomendadas hasta ahora a
las  Jefaturas Regionales de Carrete’ras
estarían a  cargo  de  unos Organismos
Técnicos de  Apoyo que, según parece,
sólo  serían cuatro y  ninguno de  ellos
estaría situado en Cataluña.

El  error que esta reordenación impli
ca SÓlO podría ser atribuible a quien, por
‘ialta de una correcta’ prudencia política,
no  ha medido las consecuencias de  la
atomización de representaciones estata
es  que ello supondría en  Cataluña. En,
iiqar de contar aquí con un interlocutor,
que, corno en el  de la  5,  Jefatura Re
gional de Carreteras, era el  máximo re
presentante del departamento en Cata
luña, ahora se  pretende que haya cua
tro  interlocutores con Madrid. En modo
alguno se  ve  que la  anunciada reorde
nación se  proponga acercar el  MOPU
«a  lo que habrá de ser  en el  momento  -

en  que comiencen a funcionar, con sus
estatutos, las comunidades autónomás»,
porque en el caso de Cataluña lo único
que habría es una descentralización de
poderes respecto a los que hoy ostenta
la  5.  Jefatura Regional de  Carreteras’,
descentralización que no sólo no parece
conveniente para la  autonomía que  se
pretende, sino que ‘resultaría un entor
pecimiento grave para una buena ges
tión del Estado’ en las competencias de
su  red viana. En vez de unificar la auto
ridad representativa de  la  Administra-  -

ción  Pública en las Comunidades Autó
nomas, lo que ‘resultaría sería una inne
cesaria y contraproducente plural ización
de tal  autoridad.

Hemos de señalar; asimismo, como
algo  notoriamente grave,  que no  han
sido  consultados quienes, por  resultar
directamente afectados, hubieran tenido
no poco que decir.

Hemos dado la voz de alarma y,  aun
que estamos seguros de que la Genera
litat  conoce los propósitos de la menta
da reordenación y trabajará para que ‘no
se  produzca, esperarnos de los partidos
políticos catalanes que hagan cuanto les
sea posible por  impedir que el  Real De
creto de referencia se lleve a la aproba
ción del Consejo de Ministros tal  corno
ahora está concebido.

Nadiesepreocupadel.((SALTII»

Viviendo sóbre ‘ú»n vúic ún
yo  me atrevería a  llamar  literalmente «indi

ferencia»  la  actitud  general  —la  de  la
gente  de  la  calle— ante el  episodio vienés
del  «Salt II».  Periódicos, ‘radios y  televisores
le  han concedido mucho espacio, desde luego:
bastante,  por  lo  menos. Pero uno saca la  im
presión  de  que,  en  la  calle,  donde. está  ‘y
va  y  viene ‘la gente, ‘no se han producido gran
des  conmociones: casi ninguna, para ser exac
tos.  Y  lo  que constituía ‘el objeto de  las char
las  entre Jimmy Carter  y  Leónidas Breznev,
si  -bien se mira, es el  tema de nuestra super
vivencia  colectiva. Cuando digo «nuestra», aho
ra,  me refiero a ‘la de todos los habitantes del
planeta  Tierra, como. mínimo. Los noticiarios
lo  han explicado con toda  claridad. Los arse
•nales  de las dos «potencias’ —y  tan poten
cias  como son!—, reunidos, contienen tal  can
tidad  de artefactos militares,  y  precisamente
«atómicos», que, hechas las ‘cuentas, salirnos
a  no  sé  cuántos megatones por  barba. Quizá
se  haya exagerado la  cifra.  O  quizá no, y  se
quedaron  cortos  quienes hicieron el  cálculo.
Sea  como fuere, de  lo  que no  cabe dud.a es
que  los dispositivos bélicos de  USA y  URSS,
con  lo  que  otros  Estados almacenen por  su
lado,  comprenden una fuerza virtual  de  des
trucción  horrorosamente inconmensurable. El
peligro  está ahí.

Repito:  nadie, en  la práctica «nadie», se ha
movido frente  a es.a amenaza cuya inminencia
resulta  de  angustiosa predicción.  ¿Por qué?
Una  parte del  personal, en muchos sitios, se
ha  manifestado y  se manifiesta contra la  im
plantación de centrales nuclear’es, y  multitudes
simpatizantes  les  acompañaban moralmente
desde  sus domicilios o desde su timidez. Bien.
Es  lo  lógico, porque los ‘riesgos que implican
dichos tinglados merecen —si más no, en prin
cipio—  una’ protesta preventiva, y  tal  vez lue
go,  de  no  ser  demasiado tarde, convenga ir
más  lejos; Pero lo  de las  centrales nucleares
es  un  asunto ‘que puede presentarse con pa
liativos,  con excusas, incluso con chantajes es
pleridorosoá. Ante los  próximos y  ‘agobiantes
déficit  de energía, de  la  energía tradicional y
convencional, no habrá más remedio que acep
tar  la  nuclear: de  ló contrario, y  ello  es pro
bablemente cierto, tendremos que renunciar a
los  ascensores y  a los quirófanos, a los trans
portes  de tierra, mar y  aire y  a los abonos del
campo, a toda la farm’acopeá y  a toda distrac
ción  usual, á los libros y  a los contraceptivos,
a  las  industrias de  la’ alimentación, del  ves
tido,  de la  comodidad... Puede que haya otras
alternativas.  Tendrán que inventarlas, por  su
puesto.  O eso, o  la vuelta a  la Edad Media...
Lo  otro, en cambio...

Lo  otro  •es, sencillamente, la  guerra. Y  el
primer  disparo de missiles con cabezas atómi
cas,  de un lado y de otro —serán, si  eso ocurre
y  Díos no quiera, simultáneos—, provocarán un

desastre  superior  al  que  llegarían a  producir
todas  las  centrales nucleares en  pleno  dete
rioro.  La segunda andanada, más los  bombar
deos  correspondientes, ya  no  la  contaría ni
el  ‘mismísimo Cristo que bajase de los cielos.
Sería una devastación total.  La perspectiva so
brecoge;  creo que sobrecoge h.asta abs  más
empedernidos  Estados Mayores de  USA  y
URSS y a sus subalternos políticos y  diplomá
ticos.  Ni siqüiera ellos se salvarían de la heca
tombe,  en el  caso de que se desencadenase.
Esta  hipótesis,  y  1-a evidencia  de  que  una
«carrera  de armamentos» así proyectada agos
taría  los presupuestos del erario  público, han
hecho  de Viena, estos días, un centro apasio
nante  de  debates y  componendas. Carter  y
Breznev han pactado algo. Nunca sabremos qué,
porque  este tipo  de trucos cancillerescos sólo
suelen  ser  desguazados por  los  historiadores
cién  años después. Y  lo malo es que estamos
corriendo  el  albur que ‘dentro de cien años no
existan  ya  ni  historiadores, ni  madres  que
puedan  p.ari’rlos. Estamos sentados sobre  un
«volcán»  increíblemente más  trágico  que  la
suma  de todos los volcanes que la  Madre Na
turaleza  tiene  en  ejercicio,  en  reserva o  en
perspectiva. Ni  los tuvo jamás.

Echo de menos el  clamor popular, en torno
a  lo  de  Viena. No me quejaré de  los  grupos
«ecologistas»: ellos y-a se  desgañitan lo  suyo
y  reciben palizas ignominiosas al  «contestar»
tal  o cual central nuclear. Pero lo del prodigio
so  armamento que acumulan as  «potencias»
y  las  »potencitas», no  sólo es  infinitamente
más acuciante, sino, además, y  para mayor inri,
está  en manos de individuos- que no pretenden
hacer  negocios. Los de  las centrales nuclea
res  van tras  el  «lucro»: multinacionales o  no,
aspiran  a ganar dinero, y-desean que el  meca
nismo  funcione regularmente, que la  clientela
esté  contenta, y, claro está, que .esa clientela
no  desaparezca y  pague, »consuma» y  «pague».
El  gran  error  de las’ sociedades anónimas in
vol’ucradas será —y  empieza a  ser— que sus
centrales  ‘puedan convertirse en focos ‘letales.
Quizás a estos consejos de administración no
les  importen la vida de los vecinos: sí que les
importan  los recibos que  el  vecindario abone,
y  difunto  el  vecindario, no  cobrarán. Es una
leve  ‘esperanza. Mi  temor  se  amplía en  las
manipulaciones nucleares «gratuitas». Los plan
teamientos  poíticcastrenses,  en  USA,  en
URSS ‘y’  en  todas  partes, ye ‘nacen pagados.
Se  integran en una esfera de fantasías hege
mónicas e ideológicas odjosamente truculentas.
El  mismo concepto de «‘lucha de clases» queda
arrinconado  en  esta  Infame prolif’eración de
armas  atómicas al  servicio. de..

¿Al  servicio  de  quién? Al  servicio  de  na
die’,  por supuesto. Ni el  socialismo nl  el  capi
talismo  sobrevivirán como sistemas, y  como
zonas  habitadas dependientes del. uno  y  del

otro,  si- una  «guerra» se  desmarra. No  una
»  guerra’» parcial, geográficamente pequeña, jus
tificable  por triquiñuelas imperialistas, sino esa
temible  III  Guerra Mundial, que sería una locu
ra,  la  gran  locura. Jimmy Carter  y  Leónidas
Breznev acaban de protagonizar el «Salt II», en
Viena.  Se han besado en  las mejillas, y  todo.
¿Para ofrecér, al  público en general, que están
de  acuerdo en no  infligimos  —a todos, y  no
sólo  a  sus súbditos— una desgracia irrepara
ble,  y  mutua? Mejor  que sea así.  Porque la
III  Guerra’Mundial, que duraría a lo sumo d’os
o  tres  días, supondría un  aniquilamiento de
la  especie humana, sin  descartar e  ls  cientí
ficos  que la proporcionarían, los militares que
la  practicaran, ‘los políticos  que la decidieran,
y  la chusma de histéricos que la piden. Yo, por
supuesto,  no  me fío  de  lo que Carter y  Brez
oev  h’ayan firmado en  Viena. Ni  el  uno ni  el
otro  son los que «mandan» en sus respectivas
«potencias»,  verdaderamente. ¿Quién podría

—un  general, un  sargento— desencadenar el
conflicto?  ¿Quién controla, en USA o en URSS,
a  ese «loco», retorcido por una «ideología», en
su  puesto de  mando? O  -es que  nos hemos
olvidado  de Hitler y  de sus muchachos? ¿O de
Truman?...  Truman se murió, y  el  divino em
perador  del  Japón, matusalémico, haráa diaria
mente  oraciones ‘por las víctimas de  Hiroshi.
ma  y  Nagashaki. Otra  ironía de  ‘la vida...  De
la  »hístoria».

Me  temo que, -en este comentario, me dejo
arrastrar  por  unas convicciones «morales». Lo
reconozco. Pero a mí la «moral» se me da una
higa.  El  problema, en  todo  caso, es  qu.e el
«hombre» —y  la  «mujer», naturalmente—, no
en  abstracto  sino  en  concreto,  cada  cual,
«viva» s’u vida, y  que esa «vida» sea tan  afa
ble,  alimentada y  lúdica, y  sana o  sanitaria,
como  su marco social  permita. Para empezar,
que  eliminemos ‘las  torvas  alucinaciones nu
cleares:  unas «centrales», quizá imprescindi
bles,  y  un-as armas, resueltamente fatales. Ten
go  más miedo a las armas que a las centrales,
lo  confieso. El hecho de que los «ecologistas»
o  «ecolojoidesa se encrespen contra  una nu
clear  de  provincias, y  se inhiban ante lo  que
el  Kremlin y  el  ‘Pentágono estén  maquinando,
me  pone triste. Yo todavía espero morirme de
«muerte natural», que nunca se sabe lo que es.
Los  que  vengan luego, dentro de  unos años,
¿de qué se morirán?... Como punto final, sería
válida  la  ironía de que Carter y Breznev, coloca
dos  en Viena, asistieron a una representación de
una  ópera de  Mozart: se  retiraron en  un en
ti’eacto.  Al  de los cacahuetes y al ‘d’e las cejas
leninistas,  ¿qué les  «dice» Mozart? Un argu
mento  contra la  apolítica atómica» sería  Mo
zart.  Pero no hay que abusar...

CARTAS  DE  L
SALVADOR DALI  Y  LA

FALSI FICACION DE
SUS  CUADROS

Joan FUSTER

RES
LOS GITANOS OCUPAN

UNA  FINCA
Señor  Director:
A  propósito de la  crónica que aparece

en  »‘La Vanguardia,» en la primera sema
na  del mes de junio en curso, h5 de ma
nifestar  lo  siguiente:

Que  acogiéndome a  su  caballerosidad
y  con el deseo de aportar una más com
pleta  información a  sus  lectores he  de
manifestarle, al  objeto de hacer constar
o  aclarar, en  su caso, el  sentido y  al
cance de  la  mentada crónica, que juzgo
traduce en  parte la  realidad.

En efecto, las obras falsas atribuidas a
don Salvador Dalí, no constituyen en mo
do  alguno un dechado de  perfección, tal
como en  sentido amplio se trasluce en
las  líneas que se  Contestan. Contraria
mente  se  trata,  en  términos generales,
de  una imitación que con gran facilidad
se  distingue, por lo  que no’ hace falta
incluso que ningún técnico’ opine sobre
el  particular. El estilo, la  firma y demás,
que  Constituye la conjunción de  un cua
dro  fóleo, acuarela o dibujo) es muy di
fícil  de  imitar porque le faltará siempre
el  cuño que define la personalidad y  el
alma  del artista.

Así  las cosas, el  suscrito pretende y
quiere  dejar constancia escrita’ para ge.
neral  conocimiento, de  que  las  obras
hasta  hoy halladas constituyen una copia
poco lograda.

Debiendo también dejar constancia es
cnita  de que la  policía y  la  jurisdicción
penal  instruyen las  pertinentes cliligen-’
cias  para poner en claro quiénes son los
falsificadores que deberán sufrir las con
secuencias previstas en  la  ley sustanti
va  penal y  cuanto dimane de. la  norma
tiva  que protege -la propiedad intelectual
y  artística.

Finalmente, el  suscrito se reserva, co
mo es natural, las acciones que procedan
contra los autores del hecho cuya inten
ción  de perjudicar es evidente.

OS  LECTO
Abogados óelebráda a  fines de 1970, que
tuvo gran resonancia entonces, en que se
debatieron puntos tan trascendentes co
mo  el  de  la  amnistía general, la  libera
ción de todos los procesados por el Tri
bunal’ de Orden Público e,  Incluso, la  su
presión de este mismo Tribunal. No quie
ro  ‘entrar, nl mucho menos, en, el  fondo
del  asunto y  sí  sólo, a  los efectos de
mi  razonamiento, poner de  relieve que
en  una Corporación compuesta por unos
4.000  colegiados sólo unos 200 —pues
hay  que tener en ‘cuenta que los ejercien
tea  tienen voto doble—, e» decir, un pu
ñado de  jóvenes impetuosos, y  de  cuya
buena fe, como compañero, no puedo du
dar,  propiciaron la  adopción de  unos
acuerdos  tremendamente importantes,
que al  día siguiente fueron reportados a
los  medios informativos como la  opinión
de  los abogados de Barcelona, cundo  es
lo  cierto que los firmantes no llegaron ni
siquiera al  cinco por  ciento del total ‘de
sus  componentes, circunstancia que  nin
gún  periódico nl  nadie acertó a  mencio
nar. Y pregunto: ¿Los 3.500 abogados res
tantes no constituyen una especIe de ma
yoría  silenciosa?

‘Yo  creo firmemente en la  mayoría si
lenciosa. Gracias a  Dios esa mayoría ‘ha
cohfigurado hasta ahora la  Europa libre,
y,  en  ‘realidad, son los que mandan, en
un  amplio espectro que va desde un con
servadurismo flexible hasta un socialismo
moderado y  responsable. En la  otra Eu
ropa,  desgraciadamente, no  ocurre  lo
‘mismo. .Pero es que allí más que una ma
yoría  silenciosa lo que hay es una «-ma
yoría  sojuzgada».           -

Señor Director:
En  La urbanización «Es Monestni», si

tuada  entre San Antonio de  Calonge y
Palamós, existe  Una finca  cuyo propie
tario,’  un famoso escritor americano, fa.
llecló  hace  unos años, permaneciendo
deshanitado desde entonces, por no ha
berse  hecho cargo de  la  misma hasta
el  momento sus herederos. Pues bien,
desde  hace  más  de  un mes  se  halla
aposentada allí una tribu de gitanos (di- -

go  tribu porque lo  que  empezó siendo
una  familia, aumenta de número a  me.
dida  que el  tiempo pasa), que ha igno
rado olímpicamente el  hecho de.que no
sólo  la  casa, sino la  urbanización, son
propiedad privada, como se  hace cons
tar  en  numerosos letreros, y  parece ser
que  han contestado esgrimiendo navajas
a  todo aquel que tímidamente ha  ínten..
tado  explicarles que  aquello tenía  un
propietario.

‘ello  a  sus deudos y  familiares más que-
ridos; los que aman él  prójimo y  lo so-
corren cuando es necesario; los que se
desentienden de  la  «lucha» política; los
que  hablan con  todo el  mundo —ami-
gos,  vecinos, compañeros, comerciantes
y  personas en general—, pero e  media
voz,  dado que pera relacionarse no pre.
cisan  gritos ni aspavientos. En fin,  gen-
te  humilde, campechana, sociable, com
placiente, tranquila, sin  grandes sueños
ni  ambiciones, un poco escépticos sobre
la  felicidad en este mundo y convencidos
de  que nadie regala nada y  que su sub-.
sistencia depende de su propio esfuerzo.

Hay  otro grupo sociológico de  «mino
ría  selecta», vocacional, atraída por  la
cosa pública, por el bien general, a cuya
consecución les  impele un  irrefrenable
instinto de  superación; gente optimista,
segura en sus convicciones, incluso dis
puesta a arrostrar la aversión de muchos
y  la  incomprensión de  los  más, cons
cientes de sus propias limitaciones, pero
convencidos que  el  Estado requiere la
aportación de  todos para conseguir una
sociedad más habitable y más justa.

En fin; en este orden puramente socIo
lógico, hay un tercer grupo al que llamo
»minoría ruidosa», compuesta de  agita.
dores,  redentores, ilusos, baladreros y
demás gente que no se resignan al  ano
nimato. Tienen que dejarse ver, clejarse
oír,  que les aclamen y  mejor si  les ado
ran, y es de éstos de quienes quiero ha
blar  especialmente. Fíiense que día  sí  y
Otro  también, sin  apenas interrupciones,
organizan conferencias, simposios, asam
bleas,  que cuando son espontáneas ape
nas  concurren unas cuantas docenas de
personas, y  solamente reúnen una rela
tiva  aglómeración cuando son convocados
a  golpe de  tambor. El «ta’m-tam» de  los
indígenas africanos. Y  fíjense  también
en  sus corífeos y  sus adalides. Siempre
son  los mismos o las mismas. Siento no
poder dar nombres porque todos me da
rían  .!a razón, pues los leemos a  diario
en  la  prensa local y  dan fe  de  vida en
todos  los  medios de  comunicación. Lo
mismo si se trata de feministas, de  fas
cistas o de libertarios. Los unos, con voz
tremebunda, palabras fuertes y  concep
tos  altisonantes, se desgañitan dando vía
libre  a sus -espumarajos para defender el
derecho al  aborto, al  amor libre, al  goce
ilimitado  del  propio cuerpo; otros,  de
igual manera, nos hablan de la patria, del
honor, del  imperio; los restantes, de im
plantar,  mediante la  dictadura del  prole
tariado, el  reino de la  jauja universal.

La minoría ruidosa es un fenómeno bas
tante  general. Lo mismo operan en  aso
ciaciones profesionales —arquitectos, mé
dicos.,  abogados— como en clubs  depor
tivos,  en ateneos, gremios y en toda cla
se  de sociedades. Recuerdo, como ejem
plo,  una  junta  general  del  Colegio  de

El  caso  no es  único y  en  Palamós
éxisten varios grupos como éste, hablen-
do  aumentado los  asaltos a  viandantes
y  el  desvalijamiento de coches y  comer
cios  desde su llegada.

José  M.” MANDOLI GIRO

Creo  que las  autoridades locales ya
tienen  conocimiento del  hecho, por  lo
que  me parece increíble que esta situa
ción  se  esté proJongando tantas sema
nas.  Me  gustaría saber e  quién diablos
hay  que recurrir para que se ponga fin
a  estos claros allanamientos de morada.

-  ‘  HUMILLAR

Me  tiene  usted  a  su  disposición,  así
como  a  mi  colaborador profesional dg
Enrique  Sabater,  para  cualquier  futura
aclaración  sobre este u  otros temas que
usted  considere de  interés  para su  pe
riódico.

Y  ENSAÑAR.
DE PORT 1 VAM’ENTE

L.  M.  A.

Salvador ÓALI

NUDISMO  EN  EL
«CANGURO»

LA  MINORIA  RLHDOSA

Señor Director:

Señor  Director:
Es  un fenómeno sociopolítico general.

mente  admitido  el  que  conocemos por
«mayoría  silenciosa,,. Son los  atentos al
cumplimíento  de SUS deberes, sea en  la
empresa ,o  en  el  trabajo;  los  que  sólo
pretenden  salvarse a  sí  mísmos y  con

Señor ‘Director:
Soy  un lector diario de su periódico y

quisiera poder señalar que las  palabras
«enseñar» y  «humillar» no deberían estar
en  .boca de  personas que están relacio
nadas con el deporte. Este es el  caso de
las  declaraciones hechas a  su periódico
del  martes día 26 de junio, por el  señor
Lorente’, entrenador del equipo de hockey
sobre  patines del  Barcelona, y  de las del
señor  J.  L.  Núñez, presidente de  dicho
clubs.

Muchos  seguidores del  deporte,  entre
ellos  yo,  creemos que lo  que dijo  el  ba
rón  de Coubertin, instaurador de los mo
dernos  Juegos  Olímpicos,  es  lo  impor
tante:  «Lo importante no  es  ganar, sino
participar».

J.  TORRES

Para mi  regreso de  Ibiza he utilizado,
junto con mis hijos, de 12 y  14 años, el
«canguro» de  la  Compañía Ybarra.

Cuál  no sería ‘mi  sorpresa al  acompa
ñar a  mis hijos a  la piscina de dícho bu
que y  encontrarme que la mayoría de las
bañistas solamente utilizaban la  parte in
ferior  del  bikini. Y  ahora viene mi  pre
gunta: ¿cómo es posible que en  un bar
co  donde no todo el  mundo tiene la mis
ma  ideología se permiten situaciones de
este  tipo?

Me  parece normal que estas personas
tengan sus playas autorizadas, pero lo
que  no considero tan normal es que en
un  barco’ en el que viaja tanta diversidad
de  gente se permitan estas libertades

UNA  PASAJERA


